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ciones de las antiguas, tienen más _valor ! lmpor• 
tancia que cuantos so conocian en llempos anter10• 
res á esa fecha. y como las mujeres in~lesas sabeo 
al presente, por lo ménos tan bien como sus man­
dos y hermanos, las lenguas mode'.nas de Europa, 
cuando comparamos los conocim1_entos _de l~dy 
Juana Grey con los de cualquiera ¡óven instruida 
contemporánea nuestra, no vacilamos en dar la_ su­
perioridad á la última. y con esto nada más decimos 
en órden al asunto, esperando que nuesti·os lectores 
perdonen la digresion, acaso extensa rn demasla, 
mas no inoportuna, si logra persuadirlos del error 
en que se hallan, suponiendo que las bisabuelas de 
sus tatarabuelas fueron superioros á sus hermanas y 
esposas. .. d • 11. Francisco Bacon, el menor de los h1¡os e sir I• 

colás nació en York-House, residencia de su padre, 
si1.11ada en el St1·and, á 2~ de Enero de i56I._ Su 
complexion fué muy delicada, y puMcse atribu1'. á 
esla circunstancia en cierto modo la precoz serie­
dad de que dió muestras y su aficion á las ocupa• 
ciones sedentarias, cosas ambas que lo apartaron 
siempre y lo distinguieron de sus comp~ñeros. Sa• 
bido es cuánto divcrtian á la re10a la viveza de su 
imaginacion y la gravedad de s~ porle, por lo cual 
lo llamaba siempre su lord Canciller, y no lo es_ mé­
oos las prolijas investigaciones que h1z_o en_ c_1erta 
ocasion, cuando áun era muy niño, para mqumr las 
causas de un eco que le traía preocupado y curioso 
y que se producía bajo la bóveda de Sain:•lames's 
Flelds, asl como Lambien que á los doc~ ano~ de _su 
edad se ocupaba en hacer in gemosas mvesl1ir:1c10-
nea acerca del arle de los juglares, asunto digno, 
segun observa con mucho acierto el profesor Du• 
pill Slewarl, de la preferente atencion de los Oló-

LORD BACON. f:-1 
·aoros. Pero si bien lodo esto es cosa balad!, ta 
grande y merecida fama do Bacon lo baoe intere­
sante y digno de quedar consignado, tratándose de 
su persona. 

A los trece anos entró en el colegio de la Trini­
dad, de Cambridge, famosa escuela, singularmenlo 
favorecida del á la sazon lord tesorero y del lord 
guarda-sellos. Un mes despues de ser admitido en 
ella nuestro Bacon, reconocía el eslablecimienlo, á 
virtud de una carta que pasó al dominio público, las 
apreciables ventajas que reportaba de la proleccion 
de lan poderosos personajes. Dirigia enlónces la 
Universidad Whitgin, que fué con el liempo arzo­
bispo do Canlorbery, sacerdote tiránico y servil, de 
limilado ingenio, quo logró encumbrarse á fuerza 
de lisonjear las ambiciones do los poderosos y do 
arras•,rarse á sus plantas, y que luégo empleó Lodo 
su valimiento en perseguii· simulláneameole asl los 
que pensaban á la manera de Calvino en órdeo al 
gobierno de la Iglesia, como los que no participa­
ban de su doctrina en órden á 13 reprobacion. Wbit• 
gin se hallaba enlónces en el estado de la crisálida 
que deja la forma de gusano para Lomar la de mari• 
posa¡ m::inera de ninfa intermediaria cnlre el opri­
mido y el opreso1·, y se desquitaba de las bajezas 
que hacia diariamente humillándose á tos ministros, 
ejerciendo la Lir::mla co el colegio. Fuera injusto, 
no obstante, no reconocer en su alabanza que presló 
señalado servicio á las letras, resistiendo resuelta• 
mente á los que prelendian converli~ el de la Tri­
nid•d en mera sucursal de la Esciieta de West­
minstel', acto animoso, acaso el (rnico bueno de su 
larga vida pública, que fuó parle á preservar el es­
tablecimiento lilerario más ilustre de Inglaterra de 
la suerte desdichada que corrieron el Colegio ·del 
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Rey y el Nuevo Colegio /The King's College y TM 
-Nm Col/ege). 

So hn dicho con insistencia por nlgunos autores 
que áun estnbn Francisco Bacon en el colegio de la 
-Trinidad cunndo concihió el plan de la gran revolu­
cion inte'ectual á que se halla irrevocablcmenta 
unido su nombre; pel'O faltan pruebas para estable• 
cer el hecho de una manera positiva, siendo poco 
veroslmil que un proyecto de tal naturaleza y do 
tanta trascendencia pudiera formarse, áun por per­
sona de inte'.igencia poderosa y 2ctiva como ól lo 
era, conlando tan corta edad. Lo cierto y averi­
guado es que salió de la universidad tres años des­
pues de su ingreso en ella, penetrado de prorundo 
menosprecio hácia su prog,·ama de estudios y las 
luchas en que se aniquilaban los sectarios de Aris­
tóteles, de poco respeto al ramoso filósoro, y con-

, vencido además de que la educacicn académica se 
, hallaba radicalmente viciada en Inglaterra. 

Diez v seis años tenia Francisco Bacon cuando se 
, trasladó á Pa,·is, donde permaneció algun tiempo 

bajo la tutela de sir Amias Paulet, ministro de Isa­
bel en la corte de Francia, y uno de los más hábiles 
é lotegros individuos de aquella falange ilustre de 

· servidores que siempre rodeó su trono y ejecutó 
, por muy discreta manera sus volunladcs. llallábase 

la Francia entónces sumida en lamentables agitacio­
nes, y hugonotes y católicos recJncenti·aban sus 
fuerzas parn emplearlas en la más violen la y empe­
ñada lucha que hasta los momentos aquellos hubie­
·ran tet1ido, en tanto que el monarca, descuidando su 
deber de ampararlos y protegerlos, se abismaba de 
tal modo en el cirno de los vicios que ni autoridad 
ni 11rci,;I igio le qucdab1n. Bacon reeo1·rió vár!as pro­
vincias y se detuvo más en Poilicrs que en otra 
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·p3rte, demostrando en su viaje gran celo por los 
estudios literarios y cientlficos; pero máo p,·incipal­
mente por la estadística y la diplomacia. En esa 

·época redactó las notas acerca del cslado de la Eu­
cropa que so hallan esparcidas en el cuerpo de sus 
obras; estudió los principios del arte de la c,rra con 
asiduidad extremada, é inventó una tan ingeniosa 
que muchos aiios despues la consideró merecedora 

>-de figurar en su ])e augmentis. Consagrado á cst:i.s 
ocupaciones se hal!aba 1 cuando supo en Febrero de 
1580 la muerte casi repentina do su padre, y regresó 
á Inglaterra sin más tardanza. 

Esto desgraciado suceso anubló los risueños ho­
rizonles de su juvcnlud. Porque como deseara viva­
mente ocupar una situacion que le permiLicra con­
sagrarse á la literatura y 3 la polílica y se dirigiese 
á este fin al Gobierno, quedó frust1•ado su empeño; 
desgl·acia tanto más imprevista y extraña, cuanto 
que sus aspiraciones eran mode~tas y que tenla 
derechos heredilarios, por decirlo así, á cierta be­
r.evolenc,a por parte de la administracion. La Reino 
lo babia tratado con mucho favol'; su Lio era primer 
ministro, y su mérilo personal tan grande, que los 
secretorios del despacho, cualesquiera que fuesen, 
hubieran debido emplearlo en el mejor servicio de¡ 
pais¡ pero sus preten!\iones no dieron resultado al­
guno, porque los Cecil lo querían mal é hicieron 
siempre todo lo posible dentro de los limites del 
decoro para impedir su establecimiento, Misterio es 
este cuya cxplicacion no da nadie, conviniendo 
sus bióg,·afos siempre en que nunca hizo la menor 
.cosa que mereciera el encono ele J:¡ ramilin, Ni tam• 
poco parece proba hle que un hombro dotado por na­
turaleza de car:íclel' hlando y dutce, lle maneras cor­
,eses, cuya pL·cocupac1on conslanlo ílló asegurar su 



2,4 ESTliOIOS cniT1cos. 

porvenir, y que llevó al c,lrcmoel temor de incurrir 
en el desagrado de los grandes y poderosos, hub:era 
cometido fallas de cicrl• f11dole que me,·ecieran el 
enojo de sus deudos, cuando éstos c,·an tales que as! 
po..lian hacerle servicios importantes como daños ir-
reparables. . 

La verdadera explicaeion del caso debe ao ser la 
siguiente: Roberto Cecil, hijo segundo c!.el Tesorero, 
tenia pocos meses ménos que oucstro Bacqn; ha­
blaolo educado con el nrnyo,· esmero, é iniciádolo 
su padre desde muy temprana edad en los mislerios 
de la diplomacia y !as inlt·iias cortesanas; se baila• 
ba ,·a en ocasion de aparecer en la vida pública, 
y l~rd nurleigh anhelaba con singular empeño que 
su hijo fuera Lal, que mereciese con el tiempo 
heredar su pl'Opia grandeza; mas con sei· mucha 
la parcialidad paternal de Ilurlcigh no era tanta 
que le impidiese rer claramente que Roberto, á 
pesar de sus buenas faculLadcs y de su caudal 
cienti!ico, no podia compararse con su primo F1·an­
cisco. Esta y no otra es, á nuestro parecer, la ex­
pltcacion rawnable de la conduela del Tc,orcro. 
1\lr. Monlagu es más caril3li\'o, y sopone que Ilur­
leigh sólo se inspiró, al procede,· do la manera que 
lo hizo con Francisco Ilacon, en el mismo cariño 
que le tenia, pues de esa suerte lo puso en el caso 
de no confi:1r nunca en los demas sino en sus pro• 
pias ruei-zas, acuns11jándóle seguir como más scgll• 
rala carrera de jurisconsulto y más práctica que no 
la instable y azarosa de la polilica. 

Si tal creia lord Burleigh, no sin esfuerzo habre­
mos de explicarnos que arrie~ga1·a el poL·vcni1· de 
su hijo predilecto al proceloso mar de cuyas orillas 
apartaba tan cuidadosamente á su sobrino. Pero de 
todos modos, es lo cierto que si lord Bul'leigh hu-

hiera quel'ido, fácil y llano le habría sido asc~urar 
el porvenir de Cacon de una manera estable y en 
relacion con sus inclinaeiones, y quo tan poco pro­
picio se mostró á dol'le una proresion que lo ayudá­
se y sinicse para el medro y adelanto de su carre­
ra, como ; ponerlo en condiciones de vivir sin ella. 
No es méuos indudable lambieri, para nosotros al 
ménos, que Bacon mismo atribuía la conduela do 
sus pmentes á la envidia que les producia la supe­
rioridad de su talento, pues en carta escrita muchos 
años despues á Villiers se expresaba de esta suer­
te: «Prestad apoyo siempre, auxiliad en toda oca­
sion, proteged con eficacia constan le á !os hombres 
dislinguidos en tollas las condiciones de la vida, en 
todos los cargos y modos de ser; hacedlo por deber 
y además por egoísmo y conveniencia propia, y 
tened en memoria que en tiempo de los Cecil, asi 
del padre como del hijo, se procedía muy de otro 
moda,. suprimiendo voluntariamente y con placer 
los homb1·es distinguidos.)> 

Burleigh permaneció He\ á su consigna de no ha• 
cer la mcno1· cosa en bien de su sobrino, y en vano 
foeron por tanto las súplicas y los ruegos ya urgen'­
tes, ya humildes, ya serviles del p,·elendicnte, pues 
con ser el jóven más aventajado de su época y que 
más promclia para lo po,·veni,·; con haber sido su 
padi'o curiado, útil co'.cg::i, el m:ís útil acaso del mi• 
nislro, y su mejo,· y m:is consecuente allligo, de 
nada le sirvieron ni los merecimientos personales, 
ni los vinculas del parer.tesco, ni los servicios del 
autor de sus dias. Al On, cansado de respuestas eva­
si\'as y de apla,amientos injustiílcados,detorminó de 
consag,·at·se al csludio do! derec•10, y en él pasó ol 
tiempo necesario en la mis completa oscuridad. 

ll1íicil es decir hasl3 dónde llegaba la ciencia do 
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, Bacon como jurisconsullo, pues un homb•e de sus 
condiciones podia sin mucho esfuerzo adquirir el 

. escaso caudal de conochJienlos técnicos que son 

. nectls:u·ios para lr:isformal' en abogado eminenle al 
que reune á la pequelia suma de saber necesaria, 
vh•ezn de imaginacion, taclo, ingrnio, sulilcza, elo­
cuencia y trato de gentes. La opioion general acerca 
de este particuhr porece haber sido la formulada 
cierto dia por la reina !sobe!, á saber: «que Bacon 
tenia feliclsimo ingenio y gran saber; pc,·o que en 
materias deju,•isprudencia desde luégo se vcia Lodo 
su caudal en la superficie, sin que le quedara nada 
en el fondo;)) opinion que á nuestro pareceL' habian 
forjado y propalado los Cecil á fuerza de insinuacio­
nes y palabl'aS encubiertas. 

Coke iba más léjos y lo hacia con más descaro, 
pues proclamaba sus malos pensamientos sin empa­
cho alguno, en voz alla y con el desenfado y la des­
vergüenza propis.s de su carácter mclquino y ren­
coroso. Y como no hay juicios y apreciaciones que 
se adopten más fácil y prontamente que aquellos 
enderezados á mermar el mé,•ito de los hombres 
grandes ni que más consuelen la envidia de la me­
dianla y de la nulidad, nada podia se,· tan grato, ni 
tan placentero para los leguleyos estúpidos, dig­
º?s precul'sores de aquel necio que siglo y me. 
dto dcspucs <'Se cncogia dcsprccintivamcnlo do 
hombros cuando entendía caliücar á !Iurray de per­
sona ingeniosa y discreta,» como sabel' que el 
más profundo pensador y orador más elocuente de 
su siglo á todas luces conocia de un modo imper­
fecto la ley Job,·e el b,st•ra eig;ié y el mu/ier 
puisnJ (1), y que confuudia el derecho llamado do 

{l) Llamáb;i.se antigu.amento bastard eigni en. Inglater-
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free .ftslery con el conocido bajo el nombre do 
,¡o~am,m of piscary ( 1 ). 

Es indudable que Bacon sabh más filosoíla del 
derecho que Lodos s,s contemporáneos y que su­
pieron Lodos sus colegas en los ciento cincuenta 
años siguientes; y como sus conocimientos técnicos 
teniau por au,iliares poderosos las admit•ables do­
tes de su claro ingenio y su elocuencia persuasiva, 
circunslancias eslas eficaces :'.l proporcionarle clien• 
Lela, hizo rápidamente carrera y concibió la fun­
dada espe1·a11za lle obtener el lllulo de letrado de la 
Corona(~). Dirigióse á este fin á lord Burleigh; pero 
su lio se negó do una m:rnera terminnnle á servir­
lo, no siendo difícil apreciar en cierto modo los 
motivos do su negativa por la respuesta de Bacon, 
que tenemos~ la vista. Porque como lord Burleigb, 
á quien los años y la gola pusieron el carácter áun 
más ágrio y destemplado que Jo fué ántcs, y que se 
complacia en demostrar su mala voluntad hácia los 

ra el primogénito nacido é.ntes del matrimonio. La tnu• 
.lier pubné es la hermana segunda, pero nac;da despues 
del matrimonio. hija legitima y heredera del padre de 
ambos. -N. del T. 

(l) El free /is 1m·y es en Inglaterra el privilegio conce­
dido por la corona dti pescar en los rio.':i, miéntras que el 
co111tnon o{pircary es el de pa3:ar en las aguas de un par­
ticular.-~ llel T. 

(2) No hemo':i hlllado mejor equivalencia en nuestra 
lengua parfl. expresar la denominncion de Kinr, Counsel, 
que la de letrado de la Corono; los cuales se diíirencian en 
lngla~rra de la generalidad de los ahog!idc.1s rbari-isi,n·t) 
en que cuando iurorman a!lte los juece:3 lo hacen de la 
barra adentro del tribunal, y estos en la barra misma. 
pero fuera. Además, los letrados de lli corona 6 del rey 
contraen la obligac1on de no abogar ¡JOr nadie contra la 
corona, sio. prévia licencia del monarca: los otros se hallan 
e:ien~os y librea de esta .prohibicion.-N. del ·r. 
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jóvenes ilustrados de la nueva generacion, aprove-' 
chara el motivo para enderezará nuestro Bacon una 
filípica cont,·a su vanidad y falla de respeto hácia 
los superiores en edad, dignidad y gobierno, él 
ag,·edido le contestó .con muestras de mucha reve• 
rencia, dándole gracias por el consejo y prometién• 
dale no echarlo en olvido. Pero si los propios se 
conducían de la manera injusta que dejamos ei<­
puesta con F,·ancisco Bacon, los extraños proce~ 
dian de muy diverso modo, aventajándolo en la me­
dida de sus fuerzas. A esto debió ser asesor (1) de 
Gray·s lnn á los veintise:s años, y ü11tReader (2) dos 
despues, alcanzando en !590 la p,·imera muest,·a de 
favor del Gobierno, con su nombramiento de letra­
do supernumcmio de la Corona (3), cargo lisa y 
llanamente honorifico, y que ningun beneficio pecu­
niario producia; siguiendo por esta causa en pre­
tensiones de algun empico que le pusiera en condi­
ciones de vi viL' sin absorberse por entero en el ejer­
cicio de su profcsion, y sufriendo con paciencia y 
sei·enidad indescribilJles los malos modos de su lio, 
y las observacwnes desprccialivas que hacia sin ce­
sar su primo en o,·den ó los hombres que vivían en• 
golfados en las especulaciones filosóficas, y eran 
dem'l~iado sabios para poder cons3grarse á los ne ... 
gocios púlllicos. Al fin, los Cecil se apiadaron de 
Bacon y le bicicror. merced do nombrarlo sustiLuto 

(1) Btiicher (asesor), master y p1·incipal son denomina­
ciones de los principales cargos de cada cole¡;io de aboga• 
dos en lnglaterra.-N. del T. 

\2) Liter11.lmente vale tanto en nuestra lengua como 
!.,ccíOI" de Cuaresm.tl, y el titula:- tiene á a11 cargo en el a>­
legio la cátedra de Derecho.-'N', del T. 

1:u En inzlés: Quee;~•, 6 Ji.in!}'• Counse: exlrav1•tlfn11r¡¡.-

N. del '1'• 
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del Archivero de la Cámara Estrellada; mas, aun 
cuando el empleo era lucrativo, como no podia en­
trar á ejercerlo has:a la muerte del propietario, 
hubo de aguardar algunos años traliajando de abo­
gado para ocurrir á sus necesidades. 

En 1503 lo ehgicron diputcdo por el ~liddlesex, y 
poco tardó eo brillar en el Parlamento entre los 
más principales oradores, siendo fácil advertir en 
los escasos extractos de sus discursos que se con• 
servan, muestras repelidas y felices de la energía do 
lenguaje y de la riqueza de imaginacion que carac­
terizan sus obras, y que la extension de sus cono­
cimientos históricos y literarios le hacían facil im• 
ponerse deleitando á sus oyentes á vueltas de imá• 
genes y de alusiones pintorescas, eruditas y opor­
tunas. Tambien es evidente que se hallaba exento y 
libre de todu en todo de los defectos propios de los 
letrados que despues de haber pasado largos años 
en el roro, ejerciendo su ptoíesion, logran tomar 
asiento en la Cámara de los Comunes, pues tenla la 
costumbre de discutir los grandes negocios no á la 
menuda y particularmente, sino en c0njunto, y de 
no sutilizar los razonamientos. Ilen 1onson,juez pe• 
ritisimo en la materia, nos ba descrito la elocuen­
cia de Bacon en tórminos tales que no por haberse 
repetido muchas veces sus palabm habremos do 
pasarlas ahora en silencio. <<Coooci,-dice,-á un 
orado,· ilustre euros discursos rebosaban elocuen­
cia, y en cuyo lenguaje, cuando lograba resistir 
á la tentacion de usar palabras picantes, cam• 
peaba siempre noble severidad y grandeza de ánimo. 
Nunca o! hablar hombre alguno con mas precision, 
nitidez, ampilLud y aplomo que lo hacia él, sin em­
plear jamás frases inútiles ó vanas; como que nada 
hol¡¡aba en sus oraciones, ni babia frase fuera dB 
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lugar, ni extraña, sino propias todas, originales y 
en su punto y ,azon debidas; siendo tal el ascen­
diente que lomaba sobre rn auditorio, ~uo ninguno 
apartaba los ojos de él, ni se movia po,· temor de 
perder un ademan ó una palabra. nacoo, en efecto, 
cuando bablaba era dueño y árbitro de cuantos le 
oian, }' tanto sabia, segun su voluntad, scdueir ó 
irritar á los jueces, que bien puede afirmarse que 
siempre los tuvo á merced do su elocuencia domi• 
nados, vencidos y prisioneros de su palabra, y te­
merosos de que destru)'era la rascinacion quo sobre 
todos ellos ejci'cia, dando término al discurso ántcs 
do lo que consentía su deseo.» Aun cuando llen Jon­
son no habla de otro auditorio que del togado, pm•• 
que acaso no tuvo la complacencia de o:r á Bacon 
sino en el foro, en razon á sm· entónces, en nuestro 
concepto, inaccesible casi la Cámara de los Comu­
nes al público; y aunque un observador tan experto 
y sagaz como lo rué nuestro filósofo, no hablara en 
el Parlamento cual lo hacia en los tribunales, bien 
puede suponerse desde l•ego que la gracia de sus 
modales y la belleza de su lenguaje, asi ejercieran 
imperio en la Cámara de los Diputados como en las 
audiencias. 

llacon se propuso representar en la vida polilica 
un papel de muy diílcil desempe,10, queriendo ser 
á un tiempo mismo favorito del pueblo y do la cor• 
te; y, á decir verdad, nunca huho persona más,oca• 
sionada para triunfar en la tentativa, porque reunía 
grandes condiciones al efecto, precocidad, madure& 
de juicio, carácter simpálico y e.onstantemente igual, 
y mar.eras amables, debiendo á tan feliz concurso de 
circunstancias parle del éxito que alcanzó. Una vez, 
no obstante, se dejó llevar de un arranque de pa­
triot,smo que le causó tan grandes y amargos ro-
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mordimientos, y tantos, que nunca mas fue osado á 
incurrir en otro igual. Pues como el Estado pidiera 
considerables rnbsidios con urgencia extremada, 
Bacon pronunció un discurso en la Cámara digno 
del esplrilu que inspiró á los grandes patriotas del 
Largo Parlamento, diciendo, enl1·c otras cosas que 
se leen con más exlension en su arenga, de la cual 
sólo existen párrafos sucllos: «Los caballeros v los 
grandes lrnbrán ue vender sus vajillas do pl;la y 
los colonos sus vasijas do hierro ánles de poder pa­
gar entre unos y otros contribucion tan onerosa v 
fuerte; y como no hemos venido aquí en vano, ;¡ 
tampoco á locar los bordes de las heridas de la pa­
tria, sino á sondarlas, rcconocel'las, curarlas y ha­
cer cuanto dependa do nosotros para cerrarlas, de 
mi sé deciros que, olorganuo lo que se nos pido, 
nos expondremos á g,•andisimos males y daños. 
En primer lugar, daremos ocasion al descontento, 
y pondremos en peligro la seguridad y el sosi<'~o 
de nuestra esclarecida Soberana, que ánlcs debo 
dcscansat· en el amor que no en la riqueza de sus 
vasallos; y en segundo, si por tal modo le concede­
mos los subsidios que pide, con el tiempo ven­
drán otros príncipes y nos pedirán idénticos sacri• 
ficios ó m:ís grandes acaso, siendo nue:stra 1a falta 
por haber creado el precedente, perjudicial para 
nosotros mismos y para la posteridad; y es necesa­
rio que pueda consi~nar la Historia en sus ná•inas . , .. 
mmortales para enseñanza provechosa de las ge­
neraciones por venir que la nacioo inglesa es, entre 
!odas las demas del globo, la ménos servil, la mé­
nos esclava y la ménos dispuesta en toda ocasion á 
aufrir el peso de nuevos impuestos y gabelas.• Pa­
labras fueron óstas quo produjeron profunda impre- . 
aion en el ánimo de la Reina y de los mioisLros; y 
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c~mo los altil'os ó iracundos Tudors habian enviado 
más de una ve. á la Torre de Lóndres á honradisimos 
é inofensivos diputados en castigo de discursos mé­
nos irrespetuosos que lo fué el de Bacon, acaso el 
temor del cnslic:ro acaso el conveocimicnto de ha• . ' . 
ber ido demasiado lójos en el calor de la improv1-
sacion, indujeron al jóven patriota en el trance_ que 
nos ocupa á conjura!' los peligros y á reconquistar 
el perdido favor, humillándose hasta el pu_nto de 
pedir pcrdon de la manera mós degradante a cuan­
tos pudieran estar enojados con él, rogando al lord 
Tesorero que no privara de su gracia en aquel caso 
á su serl'idor y pariente, y escribiendo al lor_d Can­
ciller una ca1·ta indigna, que puede compelir cier­
tamente con la más despreciable de cuantas redactó 
Ciceron en el dcstie1·ro. La leccion fué dura y no in-
6til, porque Bacon no volvió á incurrir más en 
falta igual ni parecida. 

Al fin comprendió Bacon que nada debía esperar 
do aquellos poderosos aliados cuya proteccion había 
solicitado en vano con tanto empeño y tan humilde 
perseverancia por espacio de doce años consecuti­
vos, y comeuzó á poner los ojos en otra parte. 

fiourab• entre los cortesanos de Isabel de poco 
tiem~o hacia un nuevo p1·1vado 1 jóvcn, noble, rico, 
distinguido, elocuente, bizarro, generoso y lleno de 
ambician; favorito á quien la Reina, ya entrada en 
años, dispeusaba tales muestras de afecto, que 
apénas logró merecerlas tan señaladas Leicestcr en 
la edad de las pasiones; valido que asf era orna­
mento del regio alcázar como !dolo de la City, Me­
cenas tle literatos como protector de caballeros, y 
amparo de católicos como de puritanos perseguidos 
y menesterosos. Empero la tranquila calma _que _tan 
6Ul rué á BurlQigh para guiarlo á travcs de rnfimtos 
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peligros, y la consumada experiencia que adquirió 
en el trato diario de dos generaciones de colegas y 
de rivales, apénas parecían suficientes á sostenerlo 
en la lucha que lo esperaba. Añádase• esto la en­
vidia y el temor con que Roberto Cecil veia crecer 
por momentos la fama y la influencia extraordina­
rias del de Essex. 

La historia de las facciones que di'1idieron la ca­
marilla y el Consejo, durante los postreros años del 
reinado de Isabel, rebosa de útiles enseñanzas; pero 
ni ofrece interes ni es agradable de recordar. Por­
que, miéntras ambos partiJos empleaban en sus lu­
chas aquellos recursos que son familiares á los hom­
bres de Estado sin escrúpulos\ ninguno se proponia, 
ni siquiera p1·etendia tampoco, al atacar ni al resis• 
tir, fines de verdauera Importancia. El esph'itu pú­
blico 1·eposaba entónces y se rehacía de la fatiga y 
del cansancio producidos por un grnnde esfue1-zo, y 
reconcentraba toda su vitalidad para realizar otro. 
El lmpetu incontrastable y terrible que hizo progre­
sar al humano espíritu en la senda de la libertad 
durante los cincuenta oños siguientes á la rebelion 
de Lutern contra la Iglesia católica babia cesado, 
dejando establecidas las fronteras diviso1·ias del 
protestantismo y del catolicismo, casi como se ha­
llan hoy: á un lado loglatem, Escocia y los Estados 
del Norte; :i otro España, Manda, Portugal é Italia; 
y extendiéndose la línea de la demarcacion, lo pro­
pio que ahora, por medio de los Países Bajos, de 
Alemania y de Suiza, separando las provincias, elec­
torados y cantones. La F1·anc1a podia considerarse~ 
la sazon en litigio, como te1·reno en el cual e~tu .. 
viera indecisa la lucha, y desde aquel entónces las 
dos creencias sólo han logrado conservar sus pos¡... 
cioncs respectivas. Pero si han Lenido lugal" incu1 ~ 
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siones y correrlas, por decido así, la frontera gene­
ral ha seguido siendo la misma; porque desde hace 
dos siglos y medio no hemos visto alzarse rebelde 
~omo un solo individuo á una sociedad en masa, y 
emanciparse del yugo que pesaba sobre ella luengos 
,iglos hacla; espectáculo frecuente allá en el si­
glo xv,, y que no ha vuelto á reproducirse.¡Por qué? 
¡Por qué á una tan violenta sacudida siguió tan pro­
longado reposo? Si las doctrinas de los reformadores 
no se bailan hoy día más ni ménos conformes que 
otro tiempo á la razon ó á la revelacion; si el espí­
ritu público no es hoy tampoco ménos ilustrado que 
lo e,·a entónces, ¡pe,· qué, despues de haber tri•n­
fado de todos los obstáculos que se le opusieron en 
un siglo que gozaba compai•ativamente de poca 
ciencia y méoos libertad, no p1·ogresa el protestan­
tismo de una mane,·a sensible, ahora que nos halla­
mos en tiempos de tanlo r.izonarniento, de tanta to ... 
Jerancia religiosa y de tanta libertad política? ¿Por 
qué Lutero, Calvino, Knox y Zwioglio no dejaron su~ 
cesorns, propagandistas eficaces de la doctriaa pro• 
tesLante? ¿Por qné ao ha lJgrado el protestantismo 
atraer á su idea en más de. doscientos cincuenta 
años un número igual siquiera de neófitos al que 
conquistaba en seis meses, en la época de la Refor­
ma? Siempre nos han parecido estos bechos proble­
mas históricos tan cul'iosos como internsantes, y 
ocaso algun día nos propongamos su resoluc1on, 
mas, por el momento. será bastante á nuestro pro­
pósito dejar consignado que bácia los últimos años 
de la reina Isabel babia el protestantismo, para ex• 
presarnos en el lenguaje del Apocalipsis, «abando• 
nado su prunera cai·idau y dado de mano á sus pri• 
. meras obl'as. » 

La lucha formidable del siglo 1v1 babia, pues, 
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cesado; la no ménos temerosa del xrn no babia co­
menzado aún; los confesores de la época de Ma,•ia 
ya no vi vian; los católicos carecían por completo de 
poder é influencia en el Estado, influencia y poder 
que aun no habían alcanzado fuerza incontrastable y 
terrible en manos del bando puritano; pero si bien 
es cierto que la vista del observador sagaz, conoce­
dor de la bisLoria del periodo siguiente, podia pe­
netrar sin dificultad y discernir en los actos de los 
últimos Pai·lamentos de Isabel los gérmenes de su­
cesos imporlantes pa1·a siempre memorables, nada 
de cuanto decimos era perceptible á los contempo­
ráneos. Porque los dos partidos de hombres ambi­
ciosos que se disputaban el poder, no estaban, en 
verdad, separados po,· ningun p1·oblema complicado 
de interna público; ambos pertenecían á la Iglesia 
establecida; uno y ot,·o eran adictos de una manera 
incondicional :i la Rerna, y apl'Obaban implicita y 
explícitamente la guerra con España, y no tenemos 
razones para supone,· que se hallaran discordes en 
puoto á la sucesion de la Corona, ni que ninguna de 
las do~ facciones medital'a 1•.eformas trascendenta .. 
les, ni que se propusiera la menor cosa en desaura­
vio de las quejas que pudiera formular la opi;ion 
pública, pues la plagad.e 4ue adolecía entónces la 
Inglaterra era convemeule á los dos rivales, y t.an 
provechosa y fructífe,•a, que uno y otro la fomenta­
ban con i~ual tu1pt::f1U. Rale1~h tenía el nvJnopoliu 
de los naipes, y Essex el mooopolio de los vino, 
generosos; consislieodo en realidad el único motivo 
de la querella entre los opuestos bandos en no lo­
grar concertarse respecto de la parte de poder y de 
Influencia que debia tocará cada cual. 

Por ningun concepto político ·puede sernos Essex 
amable: y ia conmi,e.-.cion que nos inspira su fin 


